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CARTAGKNA. iir; mes, 2 pesetas: tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres meses, 
7'50 id.—EXTUA N'.i ií RO, tres meses, Í l ' i 5 id. 

I-a Buscrición empezará acontarse desde 1." y 16 de cada mes. 
Corresponsal en Paris para anuncioé y reclamos, Mr. A. Lorette, 54 bis me Sain-

te-Anne 
i>Tíi i»»efO'S H u e l t o s 1 5 o ó i i t l i i i o s . 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

VIERNES 22 OE MAÍ1885 . 

O o i i c l l o l o n e » 

El pago seri siempre adelantado y en metiU co ó letras de fácil cobro.— lia Re 
daccíÓQ no responde de los anuiiolos, remitidos y coiniinicados, conserva el derecho 
de 4o publicar Ui qae recibe, salvo el caso de übligación le^al. •—So ii9 4Í8»uel 
ven lo» origínale^. 

Aiiúi>olo.s á px"©olos ooiivenolouttiOfBi. 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

LA COSTA DEL SAHARA. 

Despué? do los alentados marro
quíes coíiU'ii las factorías españolas 

-dé m-eoMiJsr^ií1!ti!!i^8t»ft 
rasantes para conocer debid mente 
la fmporlaiicia y consecuencias de 
dicíio suceso, las consideraciones y 
relatos del teniente de navio señor 
Cencas, comandante de la goleta de 
guerra Caridnd, que estaba encargada 
de la vigilancia de dicha costa. La 
Revista General de Marina publica un 
aitículo del Sr. Concas, del cual ex
tractamos las indicaciones más inte
resantes. 

La pesca la hacen los canarios a 
destajo, dividiéndose el producto en 
tre los tripulantes y el dueño del bu
que, según el número de partes con
venidas que corresponded cada uno, 
y viviendo solo de gofio (harina de 
trigo (5 maiz tostado) y de su misma 
pesca, con sobriedad casi china, rea
lizan sus campañas en condicioaes 
económicas imposibles de alcanzar, 
aun en compañías mercantiles or-
ganizddns con inverosímil estre 
chez. 

A esta circunstancia deben ep 
nuestro concepio, el no haber perdi
do fe! m-ft-cudo dé ' lás islas Ca'üáfias 
que otras empresas no les han podido 
disputar. 

De ]>•' nue acabarnos de decir se 
d>-..uüví > veidadero problema que 
hay que rcsaiver en esta costa, que 
es el crear un mercado; es cierto que 
ol pi-'sc ido abunda y que en seis ó 
siete dia:j suelen cargar lus pescado
res 200ó 300 quintales de él; pero el 
buscarlo suele ser difícil, y no todos 
los patrones obtienen iguales resulta
dos, y si se vende á bajo precio en 
las islas Canarias, es preciso organi
zar un negocio distinto y buscar otro 
mercado que pueda pagar los precios 
del pescado preparado ya de otro 
modo, que es el único medio desa-

""car rendimiento á empresas más en 
grande. 

Bajo este punto de vista considera 
el Sr. Concas muy peligroso que 
confundiendo las subvenciones con
cedidas por algunos Estados á los que 
fueran á pescar á Terranova, se con
cediera igual beneficio por nftestro 
gobierno á alguna empresa organi
zada para pescar en la costa de Áfri
ca, pues no seria sino ponerla en 
condiciones de luchar con los pesca
dores canarios, arrojándoles de su 
propio mercado, hasta que sin com
petencia subieran los precios y enca
recieran las subsistencias. 

La costa á que el Gobierno de S. M. 
ha acordado su protectorado, com
prende desde Cabo Bojador hasta la 
bahía del O. en Cabo Blanco, quo es 
lasque ha sido cedida por contratos 
con los naturales á los representan
tes de las factorías, e í t l toda com
prendida en los bancos de pesca y 

tiene varios puerto=! ó abrigos, que 
son los únicos que permiten el esta 
blecimiento on estas inhospitalarias 

Empezando por la más ul S., ó sea 
la de (!labo Bl.mco, es una penínsu'a 
que foi ma con el comineante un an
cho golfo llamado Santa Maiia ó 
bahía Galgo, habiéndonos establecido 
en la parte occidental en la llamada 
bahía del Oeste. 

No parece eJ s'tio muy bien elegi-' 
do, pues la clásica mar sorda de-lu 
costa de Afíica corie sobre los ban
cos de arena sin abstácu o alguno, y 
rompe en las playas con indecible 
furia. 

Doblado e! Cabo-Blanco está la 
bahía Galgo, que es mucho mejor, 
con su fondeadero de put t taCans i -
do, y más abundante de pesca. 

Los moros de Cabo Blanco han si
do los que más se han manifestado 
hostiles, por lo menos á los pescado
res de Canarias, alegando mutuamen
te multitud de desafueros, termina-
dog con sangrientas venganzas de 
una y otra parto, que hoy: parecan es
tar en esUulo de terminar, gracias á 
lasgestÍQues del dignooficiai do nues-
tí'Oiijér('iuj^.iyjlÍ^litfi.JBoM^el!i, qm -
ha conseguido que Uno de los jef^s 
de las kabilas cercanas, tildado como 
el más hostil, haya ido a Bio Oro á 
ofrecer la paz, brindándose á euvvar 
en relaciones mercantiles. 

La bahía ó angra de Cintra, que 
tal nombre solo poilria merecer en iu 
costa de Afíica, es unmalabrigO for
mado por una pequeña punta segui
da de arrecifes,.que corren conjo upas 

3 millas a i s . de dicha punta, abri
gando algo la ensenada de los tiempos 

del O. al NO., y cuyos arrecifes, si 
bien impiden quela mar rompa den
tro del seno, dejan sin embargo, lUf 
gar la naar de fondo que hace el fon
deadero molestísimo. 

Algunas millas más al S. de Cintra 
hay otro abrigo de la mjsma índole 
llamado Gorrey y quizás mejor que 
el primero, pues los arrecifes salen 
también por el S. cerrando el s«no á 
todos lofe vientos; pero unp y otro, sin 
punto marc^blis alguno^ más que al
gunas mesetas perfectamente iguales 
4 las demás de la costa y gue los 
prácticos confunden á cada paso, co
mo es muy natural; así pues, son abri
gos de buen tiempo, pues, rompien
do la mar en todaspar tes y con bas
tante braceaje, es pavoroso proble
ma el distinguir cuales son la» rom
pientes de los bajos y cuales; las del 
paso. 

El Rio Oro no es tal rio si no rio 
de mareas sin una gota de. agua dul
ce. Es el sitio niarcardocoínp pi-efe-
rente para el principal de nuestros 
establecimientos. 

Desgraciadamente, el puerto tiene 
barra y el ante puerto desde allá 1 

pfcta Duriiford nopuede^ser peor 
c||i Tiempos del O.; el Caridad re-
c"w') á pi con muy buen tiempo, 

NO., la que combatida'poiMa máTea 
v.icianto, que medhnos hasta 3'50 
millas de velocidad, arbola de tal ma
nera, quo hace el tenedero suma
mente peligi'oso si se declara algún 
tiempo de afuera. En este fondeade
ro, et bergantín goleta Fnés, de la 
compañía Mercantil Hispano-AfHea-
na, [lerdió parle de su obra muerta 
por la marque levantó un tiempo de» 
SO. de muy poca intensidad, siendo 
además imposible dejarlo los buques 
de vela ens-icados entre los bajos y 
la ya nombrada punta Durñford. 

Al frente de la factoría del Rio 
Oro so halla eTsocio de la empresa 
D. Eusebio Pontón. 

Los resultados obt^enidos hasta 
ahora son de bastante considera
ción. 

El Sr. B'onelli no pert&nelíe á la 
awpresa; fué á aquella costa expon-
táneamente. wiedianto^ los fohdos fa-
cililudüs á la Sociedad de africanis
tas por persona de alta posición; 

s, En o110 ai tjLttulo- ttírmÍ43.areíijos . e 1 
extfaolu dvi esUdio dei i ustrado'iliá-
rino Sr: Concas. • -

• E' Correo MiUl'r.» 

LOS ÚLTIMOS 

MOMENTOS DE VÍCTOR HUGO. 

Ttíle^rumas que publica VIF.Í fm^ 
parcial,» de su corresponsal parli-

culur. 
Paris 20 (12 '5 t . ) 

«Durante la pasada noche, Víctor 
Hugo experimentó una ligera mejo
ría, peí» se agravó en la madri4-
éada. 

He habUido con Julio Simón, cu
rador de. los nietos del gran poeta, y 
con V^cqueiie y Meurice, di§cípu'os 
predilectos del ilustre euferfno. Nin
guno de gllos se hace ilusiones so
bre el fin próximo de su maestro y 
amigo. 

Dícese que ayer, en un intermedio 
de.lucidez, después de largas horas 
de delirio, improvisó hérhíósísrnios 
vilfrsos y recitó algunos trozos de nues-

.;tros clásicos, en lengua castellana y 
con voz muy clarti. 

^ A pesar de l a J luv iaqa^cae sobre 
París, la multitud sigue ag^ipáida en . 
tíH'no del hotel -de Víctor Hugo;» 

* • • • 

P¡ris 2I) (10'35 n>> 
,<tSe coosideradesesperada la silaa-

Otón de Víctor Hugo. 
• Gí ' ac iáa i tba dosis de morfina que 

le han suministrado, sus dolores es 
tliM algo calm^^QS* 

. Témese qî tf; ^^'^P''^'^ ^^ esta no-

. ' •' " ' • i > • • . • ' ; ^ ' ' • • ' • . . 

( D E LA AGENCIA FABRA.) 

París 20.—Según Ibs parles facul-

tativo.s, el estado de Victoi Hugo-era 
esta tarde muy ¡.̂ rave. 

La iiucho última la pasó con aU 
•le.Üíativas dé'-dülirf^v -agri-taci.'M) fe- -« 

' Esta tnañanu 4ia sido detenida» 
mente reconocido por los médicos, 
comprobándose la existencia^de un 
infarto pulmonar en el lado dere
cho. 

Se le han hecho al enfermo varias 
inyecciones de morfina con objeto de 
atenuar el sufrimiento. 

Los últimos partes dicen que se ha . ' 
peidido toda espei'anía de salvación-

OTRA GOMPLICACIun EN PUERTAS. ^ 

Telegrafían de Constautinopla que 
en los centros oficiales se observa 
mucho disgusto contra Italia en vista 
del proceder de esta potencia ocu. ^ 
pando puertos en el M.ar Rujo sin la 
aquiescencia del sultán, quí> «o ha, 
renunciado ni eñ^pocák:* «tj niüelia 
á sus dei-etf|jw>s die soberanía sobre «rf-
Egipto y IQS territorios que dé.éi dé-
p e ndi»ii. 

La Puerta, como una muestra de 
desj^uidí^ no pr.:Veeiá por a-hora fa 
v,toante ile fa Kgaoit'iii de Turquíaeu 
Ruma. .* « 

r 

REORGANÍZACl N DB LA MARINA. -V* 

Cupiamos de «El Resúiueu» Ilega-
» do eu el correo de hoy: 

a El dieta uieti do la (.romisiíin que 
entiende en >.s .<u«piio„du prub ema 
de la reoíganización Ue u» i..x«...i;i, 
leído ayer á última hora en el Gon-
gi'eso, no es otra cosa quo 'uua reco* 
pil.tción de cuanto cierto grupo, muy 
ufin al señor miiiistio de Marina, ha 
venido defendiendo. Repre-^eula la 
ubsoioi a completa por ei cuerpo 
general de la armada de los demás 
organismos ue la marina. 

Un coitjga de la nuiñana se esira-
ña, y nosotros con él, de que iiu-^ta 
tal extremo por vía de leorganización 
se trate de perturbar. - '^ 

El dictamen fija iJe qué eleinoutós 
ha de componerse el materia flotan
te, es á saber 8 acor á5í.4dos, 8 crucer 
ros de pViméra clase, 7 de ségüti^á,'' 
40 cruceros de tercera, guarda-costas 
y Caza-torpedos, 70 cañoneros para 
U tramar, 65 torpedoios, 4 trasitorles 
y un número proporcionado de em
barcaciones menores. 

El material que en la actualidad 
existe, habrá de ser calificado dándo
le ingi-eso en las categorías á q,u<í-̂  
corresponda por su calidad de bijr-» 
ques de combale y tonelaje de poite, 
previas las carenas que sean nece-

. sarias. • ,. , 
Quedan al sorvicio del Estado los, 

ai'senales de Cartagena y Ferí-yl jlós 
taller-es de aítrlleí ía d(! ht señal de ia 
Cari-aca; pero el astillero se arrendará 
á particulares. -

~!J>^& ••-•• «wi:^- .mi,..;.^.....-„^.j..aaja-»».-W-.... 


